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Tu plan de espectador: las tres cosas que puedes hacer sin ser el héroe —nombrar a
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romperías la difusión de responsabilidad.
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Apertura: El que mira: por qué veinte testigos ayudan menos que uno

Saber ancestral
En Colombia hay una figura que casi nadie conoce y que sirve exactamente para esto: el juez
de paz. La Constitución de 1991 la creó en su artículo 247, y la Ley 497 de 1999 la reglamentó.
Fíjate en cómo funciona, porque es lo contrario de lo que uno esperaría de un juez. No hay
que ser abogado —ni tener ningún título en derecho—. Lo eligen los vecinos por votación
popular, entre gente de la propia comunidad, y hay que haber vivido allí al menos un año. Y
no falla según los códigos: falla en equidad, es decir, según los criterios de justicia de esa
comunidad. Lo que se le pide es una sola cosa: ser alguien en quien la gente confía. Al lado
existe otra figura parecida, el conciliador en equidad, también un vecino, también sin toga.
Piensa en lo que eso dice. En un conflicto del barrio, el que tiene autoridad para meterse no
es el que tiene un cargo: es el que la comunidad señaló como confiable. La autoridad, ahí, no
viene de arriba: viene de al lado.

Saber contemporáneo

¿Y por qué, si veinte personas ven algo injusto, no interviene ninguna? Se midió, y el resultado
es de los más incómodos de la psicología. En 1968, John Darley y Bibb Latané pusieron
a estudiantes a conversar por un intercomunicador. En medio de la conversación, uno de
los participantes —grabado— sufría lo que parecía un ataque. Cada persona creía que
había una, dos o cinco más escuchando. Los números son brutales. Cuando la persona
creía ser la única que oía, el 85 % avisó. Cuando creía que había otra más, bajó al 62 %.
Cuando creía que había cinco, solo el 31 % avisó. Y no es que los demás fueran peores
personas: también tardaban más. El tiempo de reacción subió de 52 segundos a 93 y
luego a 166 (Darley y Latané, 1968). El nombre del fenómeno lo explica todo: difusión de
responsabilidad. Cuando hay mucha gente, cada uno siente que le toca una fracción del deber
—y una fracción no alcanza para levantarse—. Todos piensan «alguien más va a hacer algo».
Y como todos lo piensan, no lo hace nadie.

Pregunta-puente

El juez de paz tiene autoridad porque los vecinos se la dieron, no porque tenga un cargo.
¿Cuántas veces este año esperaste a que «alguien» hiciera algo —un profesor, el monitor,
el amigo del afectado— en vez de ser tú ese alguien?

Saber y saber hacer

Al terminar podrás: (1) explicar la difusión de responsabilidad con los datos del experimento,
y reconocerla en tu propio salón; (2) entender que la autoridad para intervenir no viene de
un cargo, como muestran el juez de paz y el conciliador en equidad; (3) crear tres formas de
intervenir que no exigen enfrentarse a nadie —nombrar, distraer y acompañar después—; (4)
usar la frase que rompe la difusión: señalar a una persona concreta en vez de pedirle ayuda al
aire.
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Ruta MILC: así vamos a aprender

Autor Dr. Álvaro Cárdenas Orozco
DBA Comprende los fenómenos que afectan a su territorio, regula sus emociones ante

ellos y acompaña a otros con empatía (transversal 6°–11°, articulado con la política
«Escuela, territorio de vida» del MEN, Resolución 006519 de 2025, y la Ley 1620 de
2013)

Referentes Primera ayuda psicológica (OMS, 2011/2012) · Directrices IASC (2007) · USGS y
Servicio Geológico Colombiano · Pueblo nasa y la minga (CRIC) · Dussel · Estoicismo ·
Floridi

Producto final Tu plan de espectador: las tres cosas que puedes hacer sin ser el héroe —nombrar a
alguien, distraer y acompañar después—, escritas y ensayadas, más la frase exacta
con que romperías la difusión de responsabilidad.

→ En el momento 2 conseguiste un aliado para tus decisiones. Hoy le damos la vuelta: qué haces
cuando el que está en problemas es otro y tú solo estás mirando.

Ruta MILC: así vamos a aprender

1
Escucha

Observo, escucho
y pregunto.

2
Sistematización
Miro y decido.

3
Praxis

Construyo y aplico.

4
Evaluación
Reflexión
liberadora.

→ Primero, tus propias veces de público: cuando viste algo y no hiciste nada. Le pasa a todo el mundo,
y el experimento explica por qué.

Estación 1 de 3 · Escucha

Escena para escuchar

Actividad 1 · IDENTIFICA — Las veces que fui público. Nadie va a leer esta página.
Primera parte. Recuerda dos situaciones de este año en que viste algo que estaba mal —una
burla que se pasó, alguien excluido, algo que se reenvió— y no hiciste nada. Escribe qué pasó
y cuánta gente había mirando. Segunda parte, la clave. ¿Qué te dijiste en el momento? «No
es conmigo» · «alguien va a decir algo» · «si me meto me cae a mí» · «de pronto entendí mal»
· «ya casi se acaba». Escríbelo textual, porque esas frases son el mecanismo. Tercera parte.
¿Alguna vez alguien sí hizo algo? ¿Qué hizo exactamente, y qué pasó después? Y la última:
¿alguna vez tú fuiste el que estaba en problemas y nadie hizo nada? Anota qué habrías querido
que hiciera alguien —no lo heroico: lo mínimo—.

MARCA CUANDO LO HAYAS HECHO

Escribiste dos situaciones con cuánta gente había mirando.
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Fase 2 · Sistematización: entender al que mira

Anotaste textual la frase con que te lo justificaste en el momento.

Escribiste qué habrías querido que alguien hiciera por ti, en lo mínimo.

En tu cuaderno (Actividad 1 · IDENTIFICA). Título: «Actividad 1. Las veces que fui público». Formato:
las dos situaciones con el número de testigos + la frase textual + lo que habrías querido que hicieran por
ti. Extensión: media página. Sabes que terminaste cuando tienes escrita la frase exacta con que te
quedaste quieto. Esta página es tuya: nadie más tiene que leerla si tú no quieres.

→ Ya las tienes. Ahora los números —que son peores de lo que uno cree— y por qué la autoridad para
meterse no es un cargo.

Fase 2 · Sistematización: entender al que mira

Cuatro claves sobre mirar
Cuatro claves para entender por qué el público no ayuda —y qué lo convierte otra vez en gente.

1 Entre más somos, menos ayudamos. Con números. En el experimento de Darley
y Latané, quien creía ser el único que escuchaba avisó el 85 % de las veces; con
una persona más, el 62 %; con cinco más, apenas el 31 % (Darley y Latané, 1968). Y
el tiempo también se estira: de 52 segundos a 166. Léelo al derecho: tú tienes más
probabilidad de recibir ayuda si hay una sola persona mirando que si hay veinte. Es
contra toda intuición y es la clave de todo lo demás: el problema del salón lleno no
es que a nadie le importe; es que el deber se repartió en pedacitos y ningún pedacito
alcanza para moverse.

2 Nadie es «el que debería», y por eso hay que nombrarlo. La difusión de
responsabilidad se rompe de una manera casi tonta: señalando a una persona. «¡Que
alguien llame al coordinador!» no mueve a nadie —le habla al aire—. «Tú, el de la camisa
azul: llama al coordinador» sí, porque le devuelve a una persona el cien por ciento del
deber. Esto sirve en los dos papeles: si eres el que mira, nombra; si eres el que está en
problemas, no pidas ayuda en general: pídesela a alguien con nombre propio. Y es
exactamente lo que hace un aviso bien hecho: convertir a un público en una persona.

3 La autoridad para meterse no es un cargo. La razón más común para quedarse quieto
es «yo quién soy para decir algo». El juez de paz existe para desmentir eso: es un
vecino, sin título de abogado, elegido por votación, que resuelve en equidad según
los criterios de justicia de su comunidad —y lo único que se le exige es ser alguien
confiable (Ley 497 de 1999)—. La autoridad, ahí, no baja de un escritorio: la pone la gente
de al lado. En un salón pasa lo mismo: no hace falta ser el monitor ni el profesor para
decir «bájenle». Lo que da peso a esa frase no es un cargo: es que alguien la diga.
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Fase 2 · Sistematización: entender al que mira

4 Tres cosas que puedes hacer, y ninguna es enfrentarse. La razón por la que casi nadie
interviene es que solo se imagina una forma de hacerlo: pararse de frente y encarar.
Eso da miedo, y con razón. Pero hay tres más, y sirven igual o más. Nombrar: señalar
a alguien concreto para que actúe, o avisarle a un adulto. Distraer: interrumpir la escena
sin mencionarla —«oye, ¿me prestas el cuaderno?», «vámonos que ya sonó»—; le quita el
público al que está haciendo el daño, y sin público casi nada sigue. Acompañar después:
buscar a la persona cuando ya pasó y decirle dos frases. Esta última es la más fácil de
todas y la que más recuerda el que la recibe.

Las tres intervenciones, de menor a mayor riesgo

1. Acompañar después. Dos frases, en privado, cuando ya pasó. Riesgo casi cero, y es lo
que más se recuerda.

2. Distraer. Interrumpir sin nombrar el asunto: pedir algo, cambiar de tema, irse llevándose a
alguien. Le quita el público.

3. Nombrar. «Tú, ____: ven un momento» · «profe, ¿puede venir?». Rompe la difusión: le
devuelve a una persona todo el deber.

4. Y solo si es seguro: decirlo de frente, corto y sin sermón —«ya, con eso no»—.

5. Si hay riesgo físico, no se negocia: es de las situaciones del momento 5, y ahí se avisa
a un adulto.

Errores comunes y su corrección

«No es conmigo»: el público es parte de la escena; sin público casi nada continúa. Pedir
ayuda al aire: «que alguien haga algo» no le habla a nadie. Creer que solo vale enfrentarse:
es la forma más riesgosa y la menos usada; hay tres más. Grabar en vez de intervenir:
el celular convierte al testigo en público. Esperar al profesor: a veces hay que llamarlo
—nombrándolo—, pero esperar es la difusión en acción. «Yo quién soy»: el juez de paz
tampoco es abogado. Intervenir con sermón: pone al grupo del lado del que hizo el daño.

En tu cuaderno (Actividad 2 · EXPLICA). Título: «Actividad 2. La difusión de responsabilidad». Formato:
escribe los tres porcentajes del experimento y explica con tus palabras por qué bajan; después vuelve
a una de tus dos situaciones y escribe cuál de las tres intervenciones habría cabido ahí. Extensión:
media página. Sabes que terminaste cuando puedes explicar por qué es mejor tener un solo testigo
que veinte.

→ Ya sabes qué pasa. Es hora de tener tres acciones listas, ninguna de las cuales exige ser valiente ni
enfrentarse a nadie.
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Fase 3 · Praxis: dejar de ser público

Fase 3 · Praxis: dejar de ser público

Cómo se interviene sin ser el héroe
Ahora se arman las tres acciones. La idea no es volverte valiente: es que tengas algo listo para
los cuatro segundos en que hay que decidir.

1 Nombrar (8 min). Escribe tu frase para señalar a alguien, en dos versiones: una para
pedirle a un compañero que actúe y otra para avisarle a un adulto. Condición: que
contenga un nombre —o algo que identifique sin duda a una persona—. Pruébalas
leyéndolas en voz alta y preguntándote: si me lo dijeran a mí, ¿sabría que me habla a mí?

2 Distraer (8 min). Escribe tres maneras de interrumpir una escena sin mencionarla:
pedir algo prestado, llamar a alguien, recordar una hora, proponer irse. Tienen que ser
cosas normales, que no delaten que estás interviniendo —esa es justamente la gracia—.
Es la herramienta más subestimada: sin público, casi nada sigue.

3 Acompañar después (8 min). Escribe las dos frases que le dirías en privado a alguien a
quien le pasó algo. Sin consejo, sin «deberías», sin preguntar por qué no se defendió.
Recuerda lo del momento 1 del grado 7: escuchar, no arreglar. Y una regla: no le
prometas que vas a hacer algo si no lo vas a hacer.

4 El ensayo de los segundos (12 min, en grupos de cuatro). Uno describe una escena
—inventada, nunca real y nunca sobre alguien presente—, dos hacen de público y
uno interviene. Lo que se cronometra es una sola cosa: cuánto tarda en hacer algo.
Roten hasta que todos pasen. Después comparen: ¿qué intervención salió más fácil? Casi
siempre gana distraer, y casi nadie la había pensado antes.

Antes de cerrar tu plan

Tu frase para nombrar contiene un nombre o algo que identifique sin duda a alguien.

Tienes tres maneras de distraer que parecen cosas normales.

Tus dos frases para acompañar después no traen consejo ni reproche.

Sabes cuál de las tres usar según el riesgo, y que enfrentarse es la última.

Entendiste que si hay riesgo físico eso no es asunto de espectador: se avisa a un
adulto.

Ensayaste en voz alta y mediste cuánto tardas en hacer algo.
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Producto de la sesión

Plantilla de trabajo

Nombrar. «____ (nombre), ven un momento» · «Profe ____, ¿puede venir?» —nunca «que
alguien…»—.
Distraer. «¿Me prestas ____?» · «Vámonos que ya sonó» · «____ te está buscando».
Acompañar después. «Vi lo que pasó. Me pareció una mala jugada.» —dos frases, sin
consejo—.

En tu cuaderno (Actividad 3 · CREA). Título: «Actividad 3. Mi plan de espectador». Formato: la frase de
nombrar (dos versiones) + las tres maneras de distraer + las dos frases de acompañar + cuánto tardaste
en el ensayo. Extensión: una página. Sabes que terminaste cuando tienes tres acciones distintas y
sabes cuál usarías según el riesgo.

→ El producto es un plan de espectador. No convierte a nadie en héroe: convierte al público en gente
que hace algo pequeño.

Producto de la sesión

Plan de espectador: nombrar, distraer y acompañar después, ensayados y ordenados por
riesgo.

Criterios de calidad
(1) La frase para nombrar identifica sin ambigüedad a una persona, no le habla al aire. (2)
Las tres maneras de distraer son verosímiles y no delatan la intervención. (3) Las frases para
acompañar después no dan consejo ni reprochan a quien recibió el daño. (4) El plan ordena las
intervenciones por riesgo y reserva el enfrentamiento como última opción. (5) Se reconoce el
límite: ante riesgo físico se avisa a un adulto, no se resuelve entre pares.

→ Antes de cerrar, revisa lo importante: si tu único plan es «meterme de frente», no lo vas a usar nunca,
y por eso hay tres.

Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Sentido de la evaluación
Evaluar no es solo revisar una nota. Es reconocer qué aprendí, qué cambió en mí, qué
emociones manejé, cómo me relaciono con la ciudad y la comunidad, y qué le dejaré a quien
viene detrás.

Mi reflexión liberadora en cinco dimensiones. Completa cada frase iniciada:
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Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dimensión Mi respuesta (frame starter) Algo que descubrí
1. Personal Lo que más cambió en mí fue

2. Emocional La emoción más fuerte fue y la
regulé

3. Ciudadana En democracia esto importa porque

4. Local (Cartago) En mi barrio sería útil para

5. Intergeneracional A mi abuela/abuelo le diría

Para la próxima sustentación. Vuelve a esta tabla en seis meses. Verás que las respuestas cambian —
no porque lo aprendido cambie, sino porque tú cambias. La evaluación liberadora es una conversación
contigo a través del tiempo.

→ Cerramos con tres voces: el rostro que reclama un derecho, la disposición a que te muestren que
estabas mal, y qué se cultiva en un lugar compartido.

Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dussel · lente del nosotros
«El otro se revela realmente como otro…como el pobre, el oprimido; el que, a la vera del camino,
fuera del sistema, muestra su rostro sufriente y sin embargo desafiante: «¡Tengo hambre!, ¡tengo
derecho a comer!»»
— Enrique Dussel · Filosofía de la liberación (1977)
Dussel dice que el otro se revela: aparece, se hace ver. Y el problema del espectador es
exactamente ese —que ya lo vio—. Después de mirar, quedarse quieto ya no es neutral: es
una respuesta. Y fíjate otra vez en el final de la cita: el que sufre reclama un derecho, no
pide un favor. Eso cambia la pregunta que uno se hace: no es «¿me corresponde a mí ser bueno
con esta persona?», es «¿estoy presenciando que le quiten algo que le corresponde?». A la
primera pregunta uno puede contestar que no le nace. A la segunda, no.
Lo último que vi y dejé pasar, ¿era «algo feo» o era alguien perdiendo un derecho?

Estoicismo · Marco Aurelio · Meditaciones VI, 21 (c. 175 d.C.) · cuidado interior

«Si alguien puede refutarme y probar de modo concluyente que pienso o actúo incorrectamente,
de buen grado cambiaré de proceder. Pues persigo la verdad, que no dañó nunca a nadie; en
cambio, sí se daña el que persiste en su propio engaño e ignorancia.»
— Marco Aurelio · Meditaciones VI, 21 (c. 175 d.C.)
Aquí hay dos lecciones y las dos sirven hoy. La primera es para el que interviene: conviene
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

hacerlo como quien corrige, no como quien condena —corto, sin sermón—, porque el que se
siente humillado se atrinchera. La segunda es para uno mismo: «se daña el que persiste en su
propio engaño». Y el engaño del espectador tiene un nombre concreto: «no es conmigo».
Repetírselo veinte veces no lo vuelve verdad —lo vuelve costumbre—, y la costumbre es lo que
hace que a los dos años uno ya ni note lo que está pasando al lado.
¿Cuántas veces he dicho «no es conmigo» este mes? ¿Sigo notando lo que pasa?

Floridi · lente de la infoesfera
«El florecimiento de las entidades informacionales y de toda la infoesfera debe promoverse
preservando, cultivando y enriqueciendo sus propiedades.»
— Luciano Floridi · La ética de la información (2013; trad.)
Hoy el espectador tiene una opción que antes no existía y que empeora las cosas: grabar.
Grabar se siente como hacer algo —uno está «documentando»— y en realidad es la forma más
pura de ser público: añade audiencia, y encima vuelve el momento permanente. La regla es
simple: si vas a sacar el celular, que sea para llamar a alguien, no para filmar. Y del lado de
cultivar: el equivalente digital de «acompañar después» es el mensaje privado, y en un chat
cuesta todavía menos porque nadie te ve mandarlo.
La última vez que alguien grabó algo en mi salón, ¿para qué sirvió esa grabación?

Nota para el docente. Las tres son citas textuales y llevan su referencia debajo. Puedes remitir a la obra
en clase.

Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Criterio Lo logré En proceso Necesito apoyo

Comprensión del
tema

Explico las ideas con
mis palabras.

Reconozco las ideas,
falta precisión.

Necesito repasar lo
básico.

Calidad de la
intervención

Tengo tres acciones
distintas y sé cuál usar
según el riesgo.

Sé que debería hacer
algo, pero solo se me
ocurre meterme de
frente.

Sigo pensando que si
no soy yo el que hace
el daño, no es asunto
mío.

Aplicación y
producto

Mi producto cumple los
criterios.

Está armado, con
ajustes pendientes.

Aún está en
construcción.

Reflexión 5
dimensiones

Respondí cada una con
honestidad.

Respondí algunas con
detalle.

Mis respuestas son
muy generales.

Triángulo de
pensamiento

Conecté las 3 voces
con mi trabajo.

Conecté al menos una. No las relaciono con mi
proceso.
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Hoy entendí que:

Mi compromiso para la próxima sesión es:

Cita de despedida · Marco Aurelio

“El obstáculo en el camino se vuelve el camino. Lo que estorba al camino se vuelve camino.”
Cada error de hoy, bien observado, se convierte en pieza del camino que pisarás mañana.

Nombre completo:
Fecha: Curso/grupo:
Mi firma:

Para la próxima sesión. Dos cosas. Primero, usa una de las tres —la más fácil sirve: acompañar
después—. Busca a alguien a quien le haya pasado algo esta semana y dile tus dos frases. Anota qué
te respondió; te va a sorprender lo mucho que pesa algo tan pequeño. Segundo, pregunta en tu casa
quién arreglaba los líos: averigua con alguien mayor quién intervenía cuando había un problema
entre vecinos —si había un juez de paz, un conciliador, el presidente de la Junta de Acción Comunal,
el párroco, una señora respetada de la cuadra—, cómo llegó esa persona a ese papel y si la gente le
hacía caso. Trae: qué te respondieron y lo que te contaron. Vas a encontrar lo mismo casi siempre: nadie
la nombró desde arriba. Era alguien de al lado en quien la gente confiaba.

10


	Ruta MILC: así vamos a aprender
	Estación 1 de 3 · Escucha
	Fase 2 · Sistematización: entender al que mira
	Fase 3 · Praxis: dejar de ser público
	Producto de la sesión
	Evaluación liberadora · cinco dimensiones
	Triángulo de pensamiento · cierre filosófico
	Mi autoevaluación · marca una casilla por fila


$
ightarrow $


$
ightarrow $


$
ightarrow $


$
ightarrow $


$
ightarrow $


$
ightarrow $


$
ightarrow $



